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E l  p resente  a r t í cu lo  busca  def in i r  lo s  té rminos  f i c c i ón  y  me ta f i c c i ón , 

p a r a  d e m o s t r a r  q u e  l a  g e n i a l i d a d  d e  é s t o s  r a d i c a  e n  l a  t e n s i ó n  

que  producen con l a  rea l idad ,  y  cómo los  l ím i tes  a l rededor  de  és ta 

son  borrosos .  De l  m i smo modo ,  se  p l antea  e l  desper ta r  de  con-

c ienc i a  l ec tora  que  produce  l a  l i te ra tura  metaf i cc iona l ,  pues to  que 

l a s  a lu s iones  a l  l ec tor  y  a  lo s  componentes  nar ra t i vos  que  es t ruc - 

turan  e l  texto  permi ten  recordarnos  e l  pape l  de  l ec tores  que  he- 

mos  a sumido pero  que  a  veces  o lv idamos .  Para  es to  se  menc ionan 

dos e jemplos de microrrelatos y se a lude brevemente a la novela del 

Qu i j o t e ,  cons iderada  como metaf i cc iona l .

R
elájate, lector. Encuentra una postura cómoda, no atiendas el teléfono y 
si llegas a escuchar una respiración pesada detrás de ti, mejor no voltees; 
puede que estas palabras estén cobrando una forma terrorífica a tus espaldas 
y aún no estás listo para soportar el impacto.

¿Alguna vez has visto una foto de una cámara fotográfica? ¿Alguna vez has visto 
una película que trate sobre alguien que está haciendo una película? ¿Alguna vez 
te has visto en un espejo mientras tienes atrás de ti otro espejo? ¿Alguna vez te has 
puesto a pensar qué significa ser un lector? La razón de estas preguntas la sabrás a 
continuación.

Ficc ión
Mucha gente piensa que la ficción sólo está en los libros o en las películas, por 

ejemplo, de ciencia ficción. Pocos saben que nos acompaña en todo momento, casi 
igual que nuestra conciencia. Por lo tanto, no sólo se encuentra en las historias de 
extraterrestres; está inserta en cualquier texto inventado por el hombre: cuentos, 
series de televisión, novelas realistas o fantásticas, teatro, danza, música, pintura. 
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Incluso, hay quien suele afirmar que la historia también es ficción, puesto que el 
historiador tuvo que traducir la realidad y crear un nuevo texto para expresarla, 
pero ésta es una postura debatible que no cabe aquí.

No obstante, es importante aclarar que la ficción no es sinónimo de mentira. 
Por ejemplo, los mitos que explicaban el origen del mundo no tenían el propó-
sito ni la intención de crear mentiras, sino de dar una explicación; partían de la 
realidad para crear una historia. Asimismo, la ficción que compone una novela o 
una película no trata de copiar exactamente la realidad, pero sí parte de ella para 
construirse. 

Muchas veces –y ésta es una de las maravillas de la literatura– la ficción resulta 
útil para comprender nuestra realidad. En ocasiones, es posible aprender sobre las 
conductas humanas a través de los relatos que los pueblos han inventado a lo largo 
de los años. Por esta razón, lector, no debes subestimar a la ficción en ningún mo-
mento, pues ella habla de distintas maneras de concebir la realidad y representa, 
también, el mundo en el que vivimos. 

Metaficc ión
El prefijo meta se utiliza comúnmente como sinónimo de más allá. Por ejemplo, 

metafísica implica tratar lo que está más allá de la física. Ahora bien, ¿qué significa 
más allá de la ficción?
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De inmediato se quiere pensar que después de la 
ficción está la realidad, pero esto no siempre es así. ¿Y 
si después de la ficción hay más ficción? Algunos dic-
cionarios especializados definen meta a través de otras 
preposiciones: sobre, dentro, de, en, etcétera.

La mejor vía es entender a la metaficción como la 
ficción que habla de ficción. Volviendo a las preguntas 
iniciales, por dar un ejemplo cinematográfico, el fenó-
meno ocurre cuando una película muestra una cámara 
de video y trata sobre la construcción de otra pelícu- 
la dentro de ella misma; un ejemplo literario sería 
cuando una novela habla de la literatura; una muestra 
plástica es el cuadro Las meninas de Diego Velázquez, 
que representa al mismo pintor mientras hace su obra. 

La maravi l la  de  la  metaf icc ión
¿Cuál es el chiste del fenómeno metaficcional? 

Normalmente la ficción, al ser una invención, se dis-
fraza. Si alguna vez te has disfrazado, recordarás que lo 
más importante es no mostrar quién eres en realidad, 
por eso te cubres el rostro o todo el cuerpo; la finalidad 
es tapar la verdadera esencia. 

En el siglo XIX, época de las novelas realistas como 
Crimen y castigo de Fiodor Dostoievski, los textos se 
esforzaban más de la cuenta en disfrazarse de realidad, 
cubrían la verdadera esencia de la que estaban hechos. 
En cambio, la literatura metaficcional deja ver cómo 
está construida por dentro, habla sobre los elementos 
que la hacen ficción: un autor, un texto y un lector.  
Por lo tanto, el disfraz es transparente. Y así como tú 
te haces consciente de que eres un espectador leyen- 
do una novela metaficcional, el texto se hace cons-
ciente de que está hecho de palabras y de que es una 
invención. 

Así como el negro habla del blanco, la nada del 
todo y el mal del bien, la ficción presenta cuestiona-
mientos interesantes sobre la realidad. A veces no nos 
damos cuenta, pero algo inventado por el hombre tam-
bién nos habla de lo que no es invención. Pues ¿qué 
más real puede haber que la ficción hablando de sí mis-
ma para mostrar sus construcciones internas, sin dejar 
de ser ficcional? La metaficción es prueba de la tensión 
constante que existe entre ficción y realidad, y cómo 
los límites de ambas se diluyen.

Algunos e jemplos
Se suele considerar a El ingenioso hidalgo don Quijote 
de la Mancha como una obra representativa de rasgos 
metaficcionales, debido a que cuestiona el origen y la 
autenticidad del texto. La misma novela habla de sí: 
“dijo que decía: Historia de don Quijote de la Mancha, 
escrita por Cide Hamete Benengeli, historiador arábi-
go. Mucha discreción fue menester para disimular el 
contento que recibí cuando llegó a mis oídos el título 
del libro”.

Asimismo, el fenómeno metaficcional se da la mano 
con el formato del microrrelato para criticar otros tex-
tos o cuestionar formas literarias. El siguiente ejemplo 
critica lúdicamente la forma de utilizar paréntesis:

“Paréntesis” 

Timossi Corbani, 2001

[El escritor era tan respetuoso con sus lectores que todo 

lo que escribía lo ponía entre paréntesis para que ellos 
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trabajo de conciencia, nos provoca despertar de la mo-
notonía en la que estamos inmersos y en vez de leer 
en automático, nos invita a hacerlo con cuidado, pues 
las palabras pueden cobrar distintas formas para llamar 
nuestra atención, como aquellas que se están formando 
detrás de ti.
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pudieran elegir (libremente) entre leerlo o no, incorpo-

rar el texto completo o tomarlo como una (simple) in-

tercalación, o bien quedarse sólo con los paréntesis que, 

a veces (como se sabe), son mucho más útiles en la vida 

que en la literatura.]

Y este último ejemplo te hará sentir un poco incómodo 
o, mejor aún, identificado:

“Un personaje en apuros”

Luis Fayad, 2002

Las aventuras del personaje concentraban la atención  

de Leoncio en las páginas de la novela. El personaje  

huía de varios hombres armados que lo perseguían por 

callejuelas oscuras, saltando tapias, introduciéndose en-

tre matorrales salvadores. Leoncio se aferraba al libro, 

excitado, haciendo suya la angustia del personaje. Los 

hombres acortaban a cada instante la distancia, con un 

tremendo esfuerzo, pues el personaje demostraba ser há-

bil, pero lograron por fin cercarlo contra una pared para 

concluir su propósito.

Leoncio no pudo reprimir su ansiedad.

—¡Deténganse! –gritó.

La escena quedó inmóvil. El personaje miró a Leon-

cio y le dijo:

—Es la primera vez que alguien interviene, pero me-

jor cállese: así la cuestión no funciona.

Conclus ión
La metaficción utiliza distintos recursos formales para 
construirse, como puede ser la intertextualidad (un 
texto que retoma otro relato), la metalepsis (interca-
lación de planos ficcionales, como cuando el autor real 
se hace pasar por uno de sus personajes) o la puesta en 
abismo (la historia habla de una historia que a su vez 
habla de otra historia), por mencionar los más comu-
nes. Sin embargo, la metaficción también debe recurrir  
a ciertos temas para completarse: aquellos que ata- 
ñen a la literatura, como la palabra, el narrador, el 
relato, el autor, la obra, los géneros literarios y, por  
supuesto, el lector.

El gran placer de leer metaficción radica en hacer-
nos conscientes de lo que somos: lectores. Como todo 


